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Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Vigésimo Tercer Domingo Ordinario:    
  
Tema: Hoy el Señor nos recuerda que somos co-responsables del prójimo 
 
Página Sagrada: Ez 33, 7-9  * Salmo 94  * Rm 13, 8-10 * Mt 18, 15-20 
 
 
1 
 
Una nueva sección de la enseñanza sobre “cómo se es discípulo de Cristo y hermano en la Iglesia” surge hoy de la 
página evangélica: se trata de la “comunicación y capacidad de corrección que cada discípulo debe de tener y ejercitar en 
su convivencia fraterna”. Algunos aspectos de la enseñanza del evangelio de hoy son: 

 
a. Hay un proceso gradual en el acercamiento fraternal de la corrección: Primero se indica la corrección secreta, luego 
la llamada de atención frente a testigos, y finalmente la denuncia comunitaria. Ello para evitar un espíritu de condena 
inmediata -o de condena a distancia, que es peor- el cual no tiene cabida en la verdadera Iglesia. La corrección cristiana 
no es simple venganza que parte de criterios humanos, sino un verdadero acercamiento y encuentro con quien ha fallado 
(VER vv. 15-17). 

 
b. De ahí que el poder de atar - desatar, es decir, de "declarar el perdón o la culpabilidad del individuo", se somete al 
deseo de que todos, sin excepción, alcancen la santidad y la gracia en Cristo (VER v. 19) 

 
c. La oración por aquellos que están en riesgo de perderse debería de marcar el sentido del culto cristiano: dos o más 
pueden interceder al Padre, para que perdone y atraiga a los que se han alejado de su camino de vida (VER v.20). 
 
En síntesis, se propone hoy un cuadro de responsabilidad por el hermano, especialmente por quien es ahora como una 
“oveja perdida”. En dicho cuadro -vale decirlo de nuevo- sólo puede actuarse desde el amor y desde la experiencia de 
que también cada uno de nosotros ha sido alguna vez salvado y perdonado.  
 
 
 

 ¿Cultivamos como comunidad una preocupación por los que están alejados y francamente en pecado? ¿O nos 
limitamos a ser de los que condenan desde afuera y a distancia? 

 
 En nuestro grupo, comunidad o movimiento ¿Realizamos la corrección fraterna con suficiente humildad, caridad y 

justicia para con nuestros hermanos? 
 

  
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“Si tu hermano se corrige, 
lo habrás salvado” 

2 MEDITACION

3 ORACION Hoy, Señor, humildes y sinceros, queremos pedirte por el hermano que se ha 
alejado: para que vuelva a encontrarte y a encontrarnos, para que viva y no 
muera... Ven a salvar a este que hoy no tiene nombre, pero al que tú puedes, con tú 
gracia, hacer de nuevo hijo tuyo y hermano nuestro. Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN El ejercicio de la lectio divina llega a un momento central en la contemplación del 
Salmo 94: éste presenta uno de los más famosos alegatos del Señor contra el 
pueblo pecador que no quiere escuchar su voz. El recuerdo de las maravillas que 
el Señor ha hecho por ellos y la contrastante actitud de endurecimiento de los 
padres, es ahora una advertencia al pecador. 

5 ACCIÓN 1. Renovar nuestra solidaridad con el pecador, antes que condenarlo, buscarle, mientras 
aún es tiempo de que pueda volver a la comunidad de los discípulos del Señor.  
2. Recordar que algún día nosotros también hemos recibido la palabra profética y el 
perdón en Cristo, y por tanto, “perdonar como hemos sido perdonados, y buscar como 
hemos sido buscados y encontrados por el Señor”.


